
 



VIA CRUCIS 
“A través de este ejercicio de piedad los fieles 
recorren, participando con su afecto, el último 
tramo del camino recorrido por Jesús durante su 
vida terrena (…) Es un camino trazado por el 
Espíritu Santo, fuego divino que ardía en el pecho 
de Cristo (Cfr. Lc 12, 49-50) y lo impulsó hasta el 
Calvario; es un camino amado por la Iglesia, que ha 
conservado la memoria viva de las palabras y de 
los acontecimientos de los últimos días de su 
Esposo y Señor” (Cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO 
DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS. 
DIRECTORIO SOBRE LA PIEDAD POPULAR Y LA 
LITURGIA. 2001.nn. 131. 133ª) 

 

APERTURA 
Una vez reunidos en el lugar donde dará inicio el Via 
Crucis, el moderador y los demás fieles hacen la señal de 
la cruz mientras dicen: 
Por la señal de la santa cruz, 
de nuestros enemigos líbranos Señor… 
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. 

Luego, todos dicen: 
Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de 
todos los pecados que he cometido hasta hoy, y me 
pesa de todo corazón porque con ellos he ofendido 
a un Dios tan bueno. Propongo firmemente no 
volver a pecar y confío en que por tu infinita 
misericordia, me has de conceder el perdón de mis 
culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén. 

En cada una de las estaciones luego de anunciarlas, 
todos hacen una reverencia a la cruz y el que modera 
dice: 
¡Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos! 

Todos los fieles responden: 
Porque por tu santa cruz y muerte redimiste al 
mundo. 

OFRECIMIENTO 
Queridos hermanos: al recorrer y meditar con Jesús 
el camino de la Cruz nos disponemos a dirigir 
nuestra oración no sólo en favor nuestro sino 
también en favor de la humanidad. Oramos al 
Señor, para que a través de su Cruz Salvadora se 
derrame la fuerza y la esperanza para todo su 
pueblo. Que podamos descubrir que en medio de 
las oscuridades permanece brillando la esperanza 
del Señor que se acerca para transformar la muerte 
en vida.  

ESTACIONES 

PRIMERA ESTACIÓN 
JESÚS ES CONDENADO A 
MUERTE 
Lectura bíblica 
Del Evangelio según san Lucas        
Lc 23, 20-25 

Pilato, que quería dejar libre a Jesús, les dirigió de 
nuevo la palabra; pero ellos seguían gritando: 
¡Crucifícalo, crucifícalo! Por tercera vez les habló: 
Pero, ¿qué delito ha cometido este hombre? No 
encuentro en Él nada que merezca la muerte. Le 
impondré un castigo y lo dejaré libre. Pero ellos 
insistían a gritos pidiendo que lo crucificara; y el 
griterío se hacía cada vez más violento. Entonces 
Pilato decretó que se hiciera lo que el pueblo pedía. 
Dejó libre al que pedían, que estaba preso por 
motín y homicidio, y entregó a Jesús al capricho de 
ellos. 
Palabra del Señor. 

Meditación 
La actitud más profunda de la figura de Jesús 
Condenado es su obediencia filial hasta el fin, que 
le lleva a abandonarse a sí mismo en las manos del 
Padre como cumplimiento de la misión recibida. De 



este modo, nos enseña también a nosotros cómo 
hemos de ser para realizarnos como personas 
delante de Dios, y cómo entrar en su muerte y 
resurrección para ser plenamente reconciliados con 
Dios y convertirnos en sembradores de paz y de 
reconciliación (Carlo Maria MARTINI). 

Oración 
Te rogamos, Señor, Dios nuestro, que, con tu 
auxilio, avancemos animosamente hacia aquel 
grado de amor con el que tu Hijo, por la salvación 
del mundo, se entregó a la muerte. Él, que vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén. 

SEGUNDA ESTACIÓN 
JESÚS CON LA CRUZ A CUESTAS 
Lectura bíblica 
Del Evangelio según san Juan       
Jn 19, 17 
Y Jesús salió cargando Él mismo con 
la cruz, hacia un lugar llamado La 

Calavera, en hebreo Gólgota. 
Palabra del Señor. 

Meditación 
Es imposible comprender la Cruz de Cristo -el 
cristiano y la Cruz- sin hacer un camino espiritual. 
La Cruz no tiene sentido para aquellos que sólo 
ponen su confianza en la eficacia de los medios 
materiales, técnicos o meramente sociales. La Cruz 
no tiene sentido para quienes no quieren abrir 
espacios en su vida a la profundidad y a la 
solidaridad, ni para los que creen que los 
problemas humanos pueden resolverse sin tocar a 
la persona humana, su libertad, su corazón (Carlo 
María MARTINI). 

Oración 
Señor Dios, por cuya inefable gracia nos enriqueces 
con toda clase de bendiciones; concédenos pasar de 
nuestros antiguos pecados a una vida nueva, para 
prepararnos a la gloria del reino celestial. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

TERCERA ESTACIÓN 
JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 
Lectura bíblica 
Del libro de Isaías                Is 53, 
6-7 
Todos errábamos como ovejas, cada 
uno por su lado, y el Señor cargó 

sobre él todos nuestros crímenes. Maltratado, 
aguantaba, no abría la boca; como cordero llevado 
al matadero, como oveja muda ante el esquilador, 
no abría la boca. 
Palabra de Dios. 

Meditación 
Dios elimina el mal no ignorándolo ni eludiéndolo, 
sino asumiéndolo y transformándolo desde dentro  
con el poder del amor. Permaneciendo junto a los 
hombres, aceptándolos y perdonándolos, incluso 
cuando le prepararon la Cruz y le condenaron a 
muerte, Jesús revela de qué manera alienta el amor 
del Padre, al que se adhiere con toda su obediencia 
filial: ni siquiera la cruz ni la muerte consiguen que 
Dios se canse de amar a los hombres, ni que se aleje 
de ellos, o se desentienda y los abandone a su 
propia suerte (Carlo Maria MARTINI). 

Oración 
Señor Dios, fuente de misericordia y de toda 
bondad; mira con agrado nuestra humilde 
confesión, para que a quienes agobia la propia 
conciencia nos reconforte siempre tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 
CUARTA ESTACIÓN 
JESÚS ENCUENTRA A SU 
MADRE 
Lectura bíblica 
Del Evangelio según san Juan 
Jn 19, 25-27 
Junto a la cruz de Jesús estaban su 

madre, la hermana de su madre, María de Cleofás y 
María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y al 
lado al discípulo amado, dice a su madre: Mujer, 
ahí tienes a tu hijo. Después dice al discípulo: Ahí 
tienes a tu madre. Y desde aquel momento el 
discípulo se la llevó a su casa. 



Palabra del Señor. 

Meditación 
La madre de Jesús demostró sobradamente su 
adhesión a Dios, e hizo posible que, a través de su 
humilde servicio, se manifestase el Reino de Dios 
desde la encarnación hasta la Cruz y, después, en la 
comunidad cristiana primitiva. Gracias a su 
disponibilidad y su servicio nació la Iglesia: 
También por el servicio generoso y desinteresado 
de muchos laicos cristianos bautizados, de 
sacerdotes y obispos, de religiosos y religiosas –
cada uno desde su lugar-, la Iglesia sigue siendo 
constantemente edificada, sostenida y extendida 
(Carlo Maria MARTINI). 

Oración 
Padre misericordioso, Tú que asociaste a la Madre 
de tu Hijo a su pasión, y a nosotros, con los 
sufrimientos de esta vida nos permites también 
participar en ella, concédenos gozar siempre de la 
ayuda maternal de la Virgen María. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

QUINTA ESTACIÓN 
EL CIRINEO AYUDA A JESÚS A 
LLEVAR LA CRUZ 
Lectura bíblica 
Del Evangelio según san Lucas            
Lc 23, 26 
Cuando lo conducían, agarraron a un 

tal Simón de Cirene, que volvía del campo, y le 
pusieron encima la cruz para que la llevara detrás 
de Jesús. 
Palabra del Señor. 

Meditación 
La experiencia realista de la vida nos dice que el 
dolor, el sufrimiento, la muerte llenan nuestra 
historia humana. Jesús no ha inventado la cruz, 
sino que la ha encontrado también en su propio 
camino como cualquier persona humana. La 
novedad que él ha introducido ha sido la de poner 
en esa cruz una semilla de amor. De esta manera la 
cruz se ha convertido en la vía segura que nos lleva 
a la vida, en mensaje de amor, en fuente de calor 
transformante para cada persona. Es ésa la cruz de 
Jesús (Carlo Maria MARTINI). 

Oración 
Te pedimos, Señor, que tu gracia continuamente 
nos disponga y nos acompañe, de manera que 
estemos siempre dispuestos a obrar el bien. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

SEXTA ESTACIÓN 
LA VERÓNICA ENJUGA EL 
ROSTRO DE JESÚS 
Lectura bíblica 
Del salmo 26   Sal 26, 8-9 
Busquen mi rostro. Mi corazón dice: 

Tu rostro buscaré, Señor: no me ocultes tu rostro. 
No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi 
auxilio; no me deseches, no me abandones, Dios de 
mi salvación. 
Palabra de Dios. 

Meditación 
Solo con una mirada contemplativa y de adoración 
podemos llegar a comprender que la entrega de 
Jesús en la cruz, su entrega al Padre y a los hombres 
y su autodonación al Padre por nosotros, hacen 
brillar en Jesús la perfecta actitud de obediencia, de 
abandono y de amor. Esta obediencia de Jesús, Hijo 
del Padre, hasta la muerte es la revelación 
coherente de su modo filial de relacionarse con el 
Padre (Carlo María MARTINI). 

Oración 
Ilumina, Dios compasivo, los corazones de tus hijos 
que tratan de purificarse y, ya que nos infundes el 
deseo de servirte con amor, dígnate escuchar 
paternalmente nuestras súplicas. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

SÉTIMA ESTACIÓN 
JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ 
Lectura bíblica 
Del salmo 21                    Sal 21, 7-8. 20 
Pero yo soy un gusano, no un 
h o m b r e : v e r g ü e n z a d e l a 
humanidad, asco del pueblo; al 

verme se burlan de mí, hacen muecas, menean la 



cabeza. Pero tú, Señor, no te quedes lejos. Fuerza 
mía, ven pronto a socorrerme. 
Palabra de Dios.  

Meditación 
Jesús, en el misterio de su pasión y de su cruz, vive 
una obediencia a Dios con una entrega y con un 
abandono que no se pierde por ningún rechazo que 
pueda encontrar por parte de quien no es el Padre. 
Todos pueden estar en contra de él, y sin embargo 
él va adelante, firme y fiel a su misión (Carlo María 
MARTINI). 

Oración 
Atiende, Señor, a quienes te dirigen sus ruegos y 
protege en tu bondad a quienes hemos puesto la 
esperanza en tu misericordia, para que, purificados 
de toda mancha de pecado, perseveremos en una 
vida santa y lleguemos a ser herederos de tus 
promesas. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

OCTAVA ESTACIÓN 
 
JESÚS ENCUENTRA A LAS 
MUJERES DE JERUSALÉN 
Lectura bíblica 
Del Evangelio según san Lucas            
Lc 23, 27-31 
Le seguía una gran multitud del 
pueblo y de mujeres llorando y 
lamentándose por él. Jesús se volvió 

y les dijo: Mujeres de Jerusalén, no lloren por mí; 
lloren más bien por ustedes y por sus hijos. Porque 
llegará un día en que se dirá: ¡Dichosas las estériles, 
los vientres que no concibieron, los pechos que no 
amamantaron! Entonces se pondrán a decir a los 
montes: Caigan sobre nosotros; y a las colinas: 
Sepúltennos. Porque si así tratan al árbol verde, 
¿qué no harán con el seco? 
Palabra del Señor. 

Meditación 
Contemplando al Crucificado se nos revela su 
confianza filial, su esperanza y su misericordia: 
actitudes con las cuales entrega su vida a los 
demás, comenzando por aquellos que están más 
cercanos. Así expresa, con su conducta, la fuerza de 
la reconciliación que conlleva su muerte en cruz y 

que no es un mero símbolo de una promesa 
genérica (Carlo María MARTINI). 

Oración 
Perdona, Señor, las culpas de tu pueblo, para que, 
por tu bondad, nos libres de las ataduras de los 
pecados que por nuestra fragilidad hemos 
cometido. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

NOVENA ESTACIÓN 
JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 
Lectura bíblica 
De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los corintios 
1 Cor 1, 21-24 
Como el mundo con su sabiduría no 

reconoció a Dios en las obras que manifiestan su 
sabiduría, dispuso Dios salvar a los creyentes por la 
locura de la cruz. Porque los judíos piden milagros, 
los griegos buscan sabiduría, mientras que nosotros 
anunciamos un Cristo crucificado, escándalo para 
los judíos, locura para los paganos; pero para los 
llamados, tanto judíos como griegos, un Cristo que 
es fuerza y sabiduría de Dios. 
Palabra de Dios. 

Meditación 
Iluminados por la Palabra de Dios y contemplando 
al Crucificado, deberíamos aprender a descubrir 
con los ojos de la fe, en Jesucristo crucificado, al 
Hijo obediente, al Hijo de Dios, al verdadero 
hombre y verdadero Dios, que mantiene una 
singularísima relación de obediencia con el Dios de 
los padres, que es su Padre (Carlo Maria MARTINI). 

Oración 
Señor Dios, que hiciste que todos los renacidos en 
Cristo vinieran a ser linaje escogido y sacerdocio 
real; concédenos querer y cumplir lo que nos 
mandas, para que tu pueblo, llamado a la vida 
eterna, tenga unidos sus corazones en una misma 
fe y actúe movido por el mismo amor. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

                         



DÉCIMA ESTACIÓN 
JESÚS ES DESPOJADO DE SUS 
VESTIDURAS 
Lectura bíblica 
Del Evangelio según san Juan            
Jn 19, 23-24 
D e s p u é s q u e l o s s o l d a d o s 
crucificaron a Jesús, tomaron su ropa 

y la dividieron en cuatro partes, una para cada 
soldado; tomaron también la túnica. Era una túnica 
sin costuras, tejida de arriba abajo, de una pieza. 
Así que se dijeron: No la rasguemos; vamos a 
sortearla, para ver a quien le toca. Así se cumplió lo 
escrito: Se repartieron mi ropa y se sortearon mi 
túnica. Es lo que hicieron los soldados. 
Palabra del Señor. 

Meditación 
La Pasión del Señor nos enseña no sólo a 
compadecernos de quienes sufren, no sólo a 
socorrerlos, sino también a salir de la lógica de la 
violencia que amenaza con perpetuarse en el 
corazón de cada persona y en la historia de la 
humanidad. Cristo en la cruz, ya moribundo, hace 
un gesto de perdón y de oración por sus verdugos. 
Hay quienes en nuestros días tratan de reproducir 
ese gesto y hacerlo vivo y operante. Ese gesto es 
una buena noticia que ayuda a creer que el Misterio 
del Viernes Santo conoce, ahora y siempre, el 
amanecer del día de Pascua y que Cristo no desea 
tener hoy otras manos que las nuestras para 
atender con solicitud a nuestros hermanos (Carlo 
María MARTINI). 

Oración 
Concédenos, Dios todopoderoso y eterno, meditar 
de tal modo los misterios de la pasión del Señor, 
que nos hagamos dignos de recibir tu perdón. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
                           

  

DÉCIMA PRIMERA ESTACIÓN 
JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 
Lectura bíblica 
Del Evangelio según san Lucas              
Lc 23, 32-33 
C o n d u c í a n c o n É l a o t r o s d o s 
malhechores para ejecutarlos. Cuando 

llegaron al lugar llamado La Calavera, los 
crucificaron a Él y a los malhechores: uno a la 
derecha y otro a la izquierda. 
Palabra del Señor. 

Meditación 
La palabra dicha por Jesús al ladrón: «Estarás 
conmigo en el Paraíso» (Lc 23,43), nos introduce en 
el misterio humano de la reconciliación, que se 
inicia siempre a partir de su inmenso abandono y 
de su confianza ilimitada hacia el Padre. Jesús está 
seguro de que beberá el vino nuevo en el reino de 
su Padre, está seguro de entrar en ese reino del 
Padre; y es esta actitud de esperanza la que le 
permite admitir consigo a un condenado, a un 
hombre expulsado de la sociedad, asumiéndolo 
como parte de su misión (Carlo Maria MARTINI). 

Oración 
Padre misericordioso, que para librarnos del poder 
del enemigo, quisiste que tu Hijo sufriera por 
nosotros en el madero de la cruz, concédenos 
alcanzar la gracia de la resurrección. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 



 

DÉCIMA SEGUNDA ESTACIÓN 
JESÚS MUERE EN LA CRUZ 
Lectura bíblica 
Del Evangelio según san Juan            
Jn 19, 28-30 
Después, sabiendo que todo había 

terminado, para que se cumpliese la Escritura, 
Jesús dijo: Tengo sed. Había allí un jarro lleno de 
vinagre. Empaparon una esponja en vinagre, la 
sujetaron a una caña y se la acercaron a la boca. 
Jesús tomó el vinagre y dijo: Todo se ha cumplido. 
Dobló la cabeza y entregó el espíritu. 
Palabra del Señor. 

Meditación 
«Padre, perdónalos porque no saben lo que 
hacen» (Lc 23,34). Este grito no refleja la actitud de 
un simple modo de indultar o de cerrar los ojos 
ante el mal irreparable. Es, por el contrario, la 
actitud del Hijo que vive en comunión con la 
misericordia de Dios y que expresa su perdón en 
un diálogo hecho oración con el Padre a quien se 
entrega, confiando su propia vida y la de todos los 
hombres sus hermanos. Así manifiesta su 
comprensión con quienes, ciegos en contra de Él, se 
han equivocado (Carlo Maria MARTINI). 

Oración 
Ten misericordia, Señor, de tu Iglesia suplicante y 
mira compasivo a quienes se inclinan de corazón 
ante Ti; para que no permitas que los que redimiste 
con la muerte de tu Unigénito, queden expuestos al 
pecado ni consientas que los opriman las 
adversidades. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

DÉCIMA TERCERA ESTACIÓN 

JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ 
Lectura bíblica 
Del Evangelio según san Lucas            
Lc 23, 50-53 
Había un hombre llamado José, 
natural de Arimatea, ciudad de 

Judea. Pertenecía al Consejo, era justo y honrado y 
no había consentido en la decisión de los otros ni en 
su ejecución, y esperaba el reino de Dios. Acudió a 
Pilato y le pidió el cadáver de Jesús. Lo descolgó, lo 
envolvió en una sábana y lo depositó en un 
sepulcro cavado en la roca, en el que todavía no 
habían enterrado a nadie. 
Palabra del Señor. 

Meditación 
El corazón de Dios y la cruz de Cristo esconden 
una profundidad y una hondura inagotables. Y 
deben mostrarse en la vida de los cristianos bajo 
f o r m a s s i e m p r e n u e v a s , d i v e r s a s y 
complementarias. Cada uno de nosotros ha 
recibido una llamada singular y nueva orientada a 
servir al mundo, mediante una manera específica 
de reproducir el corazón de Dios y la cruz de Cristo 
(Carlo María MARTINI). 

Oración 
Señor Dios, que quisiste que tu Unigénito sufriera 
la cruz para salvar al género humano; concédenos 
que quienes conocimos su misterio en la tierra, 
merezcamos alcanzar en el cielo el premio de su 
redención. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 



 
DÉCIMA CUARTA ESTACIÓN 
JESÚS ES COLOCADO EN EL 
SEPULCRO 
Lectura bíblica 
Del Evangelio según san Juan       
Jn 19, 40-42 

Tomaron el cadáver de Jesús y lo envolvieron en 
lienzos con los perfumes, según la costumbre de 
sepultar que tienen los judíos. En el lugar donde 
había sido crucificado había un sepulcro nuevo, en 
el que nadie había sido sepultado. Como era la 
víspera de la fiesta judía y como el sepulcro estaba 
cerca, colocaron allí a Jesús. 
Palabra del Señor. 

Meditación 
Meditando en silencio, reflexionando sobre el 
misterio de la cruz, nos damos cuenta de que, en la 
Pasión y en la muerte, Jesús ama a cada persona 
como es, ama a cada cual con su pecado, con su 
distancia de Dios, con su propia tragedia; cada 
persona es amada por Jesús en su realismo más 
áspero y más duro de aceptar. Y de ninguna de 
ellas, amadas de esa forma tan realista y cruda, 
Jesús jamás huye ni se distancia, sino que con un 
amor sin límites trata de despertar en su corazón 
las mejores disposiciones para el arrepentimiento, 
la conversión y la fe reencontrada (Carlo Maria 
MARTINI). 

Oración 
Dios todopoderoso y eterno, que quisiste que 
nuestro Salvador se hiciera hombre y padeciera en 
la cruz para dar al género humano ejemplo de 
humildad; concédenos, benigno, seguir las 
enseñanzas de su pasión y que merezcamos 
participar de su gloriosa resurrección. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

Para finalizar, quien ha moderado invita a los demás 
fieles a invocar la intercesión de la santísima Virgen 
María: 

Para concluir, no dejemos de invocar el cuidado y 
la intercesión de nuestra Madre amorosa, la Virgen 
María. Pidámosle que interceda ante el Señor para 
que Él derrame su bendición sobre cada uno de 
nosotros. Llenos de confianza, digamos: 

Todos dicen: 
Dulce Madre, no te alejes; 
tu vista de nosotros no apartes, 
ven con nosotros a todas partes 
y nunca solos nos dejes. 
Ya que nos proteges tanto 
como verdadera Madre, 
ruega para que nos bendiga 
el Padre, y el Hijo y el Espíritu Santo. 
Amén.  



ORACIÓN DEL PAPA FRANCISCO 
ANTE LA PANDEMIA 

  

“Oh María, tú resplandeces siempre en  
nuestro camino como signo de salvación y de esperanza. 

Nosotros nos confiamos a ti, Salud de los enfermos,  
que bajo la cruz estuviste asociada al dolor de Jesús,  

manteniendo firme tu fe. 
Tú, Salvación de todos los pueblos,  
sabes de qué tenemos necesidad y  
estamos seguros que proveerás,  

para que, como en Caná de Galilea,  
pueda volver la alegría y la fiesta  

después de este momento de prueba. 
Ayúdanos, Madre del Divino Amor,  

a conformarnos a la voluntad del Padre  
y a hacer lo que nos dirá Jesús, quien ha tomado 

 sobre sí nuestros sufrimientos y ha cargado  
nuestros dolores para conducirnos,  

a través de la cruz, a la alegría de la resurrección. 
Bajo tu protección buscamos refugio,  

Santa Madre de Dios.  
No desprecies nuestras súplicas que estamos en la prueba 
 y libéranos de todo pecado, o Virgen gloriosa y bendita”. 

  
 
 


